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Lector: diría 
de buena gana, 
que es de las plumas 
la mas galana, 
y la que escribe, 
formal y en broma, 
lo mas castizo 
de nuestro idioma,

y de la prensa 
la que mas brilla 
aquende el rio 
y en la otra orilla, 
y que es el alma 
de su diario, 
y un p e lo ta r is  
extraordinario,

y otras mil cosas 
muy importantes 
que dán á este hombre 
notas brillantes; 
pero es persona 
bastante amiga.... 
y está muy feo 
que yó lo diga.'
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T exto—«Ziff-Zaff», por Eustaquio Pellicer—«Por seguir 
& un galgo», (Capitulo 11), ñor Samuel Blixen— 
«Inventarío», por John Bufl— «El escritor có
mico», por M. M.—«Un ruego», por A. Reyes— 
«Imprevisión», por R. Bueno — «Teatros**, por 
Colxbin—«Cuéntalo», por I). Duque—«Para ellas», 
por la Redacción—Menudencias—Corresponden
cia particular—Especúlenlos—Avisos.

G r a b a d o s —Daniel Muñoz i Sansón Carrasco)— El serví" 
ció telefónico— La huelga de los cocheros—Y va' 
ríos, intercalados en el texto y avisos, por 
Schut*.

¡No hay mas remedio! 
¡Se lo debo decir á uste
des, y ¡al cielo pongo por 
testigo! que lo deploro.

¡Que si lo deploro! Ha
bían de ver la cara com

pungida que tengo desde que me puse en
frente de las cuartillas!

Siento que la boca se me rasga por la co
misura, que la nariz se me aplasta enorme
mente por la punta, que los ojos se me ponen 
pequeños como los de un queso Gruyere y 
brillantes como los de un besugo, que todo 
mí cuerpo, en fin, pide llanto.

¡Ah! si al menos pudiera derramarle, lo
graría un desahogo para mi amargura; pero 
lo malo es que no puedo romper á llorar y 
eso que lo he intentado por distintos medios.

Primero adopté los violentos y me introdu
je la lapicera por aquí. (Me estoy señalando 
el lagrimal derecho).

Después me empecé á pellizcar en esta 
otra parte. (Apunto al párpado izquierdo).

Ultimamente me decidí por la provocación 
mas natural, que es la del dolor, y me puse á 
pensar en la probable renuncia de Berro. 
¡Nada!

Creo que he perdido yá hasta las lágrimas 
y no tendría nada de particular, porque hoy 
en Montevideo se piqrde todo, menos el odio 
á los impuestos de alumbrado y salubridad. 

Pero no divaguemos.
He probado lo triste que estoy por te

nerles que dar una mala noticia y llega el 
momento de darla.

Es el caso que. . .  es decir, en vista de 
que. . .  nó; como quiera que.. .  ¡Caramba! 
Habiendo ocurrido que.. .  ¡Al diablo con los 
preámbulos! Voy á irme derecho al asunto.

El papel, señores, ha 
llegado á una deprecia
ción tal, que ya no hay 
cosa en el mundo que 
valga menos que él, ex
ceptuando el agua cor
riente, que es, como se 
sabe, lo mas inútil y des
preciable que se conoce.

De tal modo desvalorizado, es imposible 
dar nada á cambio de él, así sea Caras y  
Caretas, que lo incluyo éntrelo que vale poco.

Anuncié su publicación ofreciendo reqibir 
billetes del Banco Naeional en pago de él, á 
costa de un sacrificio, que no se me ocultaba, 
dado el precio que en aquel entonces tenia el 
oro y la cantidad grande de este metal que 
costaba la confección del periódico.

Me resignaba á cubrir gastos solamente; 
pero, de ahí, á poner dinero encima, hay la 
gran diferencia de no tener ese dinero, ni para 
ponerle encima, ni debajo, ni á los costados.

El cobro á papel que hicimos de la se
gunda quincena de Julio, nos ha demostrado 
que con la circulación del Times de Londres, 
no alcanzaríamos todavía á sufragar los gas
tos de alimentación, aunque tomáramos un 
abono con el contratista que dá de comer á

los guardias civiles, cobrando treinta centési- 
mos diarios por cabeza.

¡Calculen ustedes, como ha de vivir un pe
riódico que, como el nuestro, tira medio mi
llón de ejemplares menos que el Time si

Quizá pudiéramos costear la impresión; 
pero, faltos de jugo gástrico, por no alcanzar 
la plata más que para aquella, se nos embo
tarían las ideas y no hablaríamos mas que de 
panecillos, de consomé y de arroz á la mila- 
nesa, en nuestros artículos.

Lo cual que seria muy aburrido para los 
lectores y se nos borrarían.

Ahora mismo, de seguro que no encon
trarán chistoso nada de lo que aquí decimos, 
y es por que con tanta desgracia es dificilí
simo encontrar una sin des.

Trata uno de ponerse un rato de buen 
humor, desparrama la vista por el cuarto en 
busca de una genialidad, se fija un poco en 
las paredes y el techo, viene á la memoria que 
aquellos muros tienen dos ó tres recibos 
pendientes de cobro y ¡ al diantre con el 
buen humor! Ya no se piensa mas que en 
la muerte ó en hacer moneda falsa.

Con todo lo 
dicho queda ex
plicado que la 
noticia que de
bía de darles.es 
la de tener que 
cobrar á oro 
nuestras suscri- 
ciones, en lo su
cesivo.

El procedi
miento está yá adoptado por todas las perso
nas que estiman en algo la salvación de sus 
semejantes, y las que leen Caras y  Caretas 
me- merecen ese concepto.

El Gobierno mismo, ha tenido que adop
tarle, después de ofrecer que cobraría todos 
sus impuestos á papel.

¡Eso sí! Haremos lo periodisticamente 
posible para que no les parezca grande el 
desembolso.

Los dibujos serán preciosísimos, como los 
que se cobran en plata, y los chistes, agudos, 
como los que inspira la presencia del oro.

Sin haber cobrado el mes de Agosto y solo 
de pensar que no lo haremos ya á papel, pare
ce que nos sentimos mas humoristas.

;Será aprensión?

El asunto mas importante de la semana, 
ha sido, sin duda alguna, la remoción de jefes 
militares.

La creencia general es que el Gobierno ha 
tomado esa medida en previsión de un mo
vimiento revolucionario que barruntaba.

Pero como estas noticias son siempre 
un cebo para las imaginaciones calentu
rientas, ândan por ahí muchas personas 
dando detalles de la revolución, como si hu
biera estallado.

—Créame usted—me decia ayer don Ru
fino—que el motín se produjo; lo sé por un 
amigo muy sèrio que tiene un pariente militar, 
el cual pariente dicen que olía á pólvora la 
otra noche, al punto de no poderse estar á 
su lado.

—¿Pero, por eso se ha de creer que. . .  ?
—¡Claro que nó! Si fuera eso solo, lo hu

biera tomado por un detalle de simple olfato; 
pero, aun me falta decirle que el citado mili
tar, además de oler como un cohete quema

do, entró en su casa con los ojos fuera de las 
órbitas y lo primero qne hizo fué decir á su 
mujer—Mira, Leandra, sácame los botines 
de elásticos, porque no quiero morirme sin 
estrenarlos.—Después, se puso á arreglar 
papeles en su mesa de escritorio y dicen que 
los ordenó, haciendo un paquete de todo lo 
que pertenecía á su foja de servicios y otro 
paquete de los documentos agenos á la milicia, 
como pagarés, requerimientos del casero, pa
peletas de empeño, etc., etc.

—Francamente, no veo........
—Espere V. hombre, no sea impaciente. 

Cuando hubo terminado esa tarea, salió pre
cipitadamente de su casa, siempre con los 
ojos, como le dije que les tenía al entrar, y se 
dirigió al cuartel. A los pocos minutos vol
vió á salir y se metió en un café de mala apa
riencia, donde pidió una copa de ginebra con 
soda, que por más señas, quedó en pagar al 
otro día.

Luego salió de nuevo á la calle y conversó 
misteriosamente con uno que se sabe estuvo 
al servicio del General Campos, ese que se pu
so al frente de la revolución en Buenos Aires. 
Después, volvió á entrar en el cuartel, donde 
estuvo hasta las tres y quince minutos de la 
madrugada, hora en que le abandonó otra 
vez acompañado de un sargento, alto él y con 
una cicatriz que le dividía el lábio de la parte 
de arriba. Tomaron por la Plaza Artola y si
guieron por 18 de Julio hasta llegará la es
quina de Convención, donde se detuvieron. 
El sargento se fué hácia el recobeco que for
ma la valla de una casa en construcción y 
allí se estuvo algunos momentos mirando muy 
de cerca á la pared, lo que impidió que se 
viese lo que hacia; después, encendió un ci
garro y se incorporó á su acompañante.

—¿Pero quién, diablo, seguía tan de cerca 
los pasos de ese hombre?

—Pues le diré á V.; el militar de que le ha
blo, tiene un sastre que no le deja ni á sol ni 
á sombra, por hacer efectiva una cuenta que 
tiene contra él y, precisamente esa noche, se 
había propuesto no acostarse sin dar con el 
momento más oportuno para cobrársela ó 
darle una paliza. ,

—¡Qué sastre de resolución!
—Permítame que continúe. En cuanto el 

sargento se hubo incorporado al oficial, como 
le dije, tiraron....

—¡Como! ¿Empezaron á tirar yá?
—No, hombre, tiraron por la Plaza Inde

pendencia, y una vez en ella, dieron dos ó 
tres vueltas por la vereda en que solian es
tacionarse los cocheros antes de declararse 
en huelga.

Hacia un frío intenso y el oficial llevaba 
el rostro oculto en el embozo de la capa. Sin 
embargo, por la manera de embozarse, se co
nocía que su espíritu estaba agitado y que 
algo infernal se fraguaba en su cerebro.

—¡Conocer es!
—De pronto, abandonaron á paso ligero la 

Plaza y se metieron por la calle de Andes.
—¡No ande V. mas, por Dios! Estoy fatiga

do como si fuera el sastre que seguía al ofi
cial.

Y abandoné á don] Rufino, sin atreverme 
á conocer hasta el fin la historia de la revo
lución que, según él, ha sofocado el Gobierno.

Podría citar muchos que me han expli
cado del mismo modo que don Rufino los 
últimos nombramientos de Jefes de Cuerpo 
y la renuncia del Ministro de la Guerra. Pero 
de todas las versiones que he recogido, la 
que me parece mas verosímil es esta, que oí 
á un empleado público.

—El acuartelamiento no fué dispuesto 
por el Gobierno ni por nadie. Fué conve
nio expontáneo que hicieron los mismos
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soldados, en vista de la depreciación gran
dísima del papel. ¿Qué querían ustedes que 
hicieran en la calle esos infelices, sin un co
bre en el bolsillo?

Y tenían mucha razón.
En la crisis actual, el acuartelamiento de 

militares y paisanos se impone.
Esto, tratándose solo de querer eludir la 

ocasión de gastar dinero, que si se trata de 
precaverse contra los acreedores, además del 
acuartelamiento, tendremos que adoptar el 
atrincheramiento!

Para cuando llegue ese caso, les recomien
do que no usen de contemplaciones.

¡Fuego contra ellos y nada de armisticios!
El deudor valiente debe morir al pié del 

volt.
E ustaquio P ellicer

(CONTINUACION)

C A P I T U L O  H
Del cual resulta que el hombre misterioso no era tal 

hombre, sino mujer, y que el galgo no era tal galgo,

Acababan de dar las doce de la noche en la Ma
triz.

La última campanada moría lúgubremente en el es
pacio, en una nota fatídica y quejumbrosa.

Era la hora de los espectros y de las visiones; la ho
ra temida por las conciencias malas y las imaginacio
nes enfermas; la hora que aprovechan los muertos, 
según la creencia popul. r, para salir de sus sepulcros. 

Las calles de la ciudad estaban desiertas.
Solo el diablo hubiera podido desafiar el violento 

huraran que en aquellos momentos se desencadenaba. 
El viento rugía como un hombre tostado á iu e -

f;o lento, ó bien, cambiando de tono, parecía reir con 
a risa sarcástica que debe tener Satanás cuando se 

apodera de un alma manchada oor el pecado!
Los escasos vigilantes trataban de dormir acurru

cados en los huecos de las puertas mas hospitalarias.
A esa hora, y cuando ma

yor intensidad alcanzaba el 
nuracan, un hombre, mis
teriosamente envuelto en 
un poncho, se deslizaba si
gilosamente, pegado á las 
paredes y como huyendo de 
los faroles de gas, por la 
calle del Durazno.

Dobló por la de R io N c -

f¡ro hácia el Sur, entró en 
a de Isla de Flores, oscura 

como boca de lobo á esas horas, y allí aceleró el paso 
echando á correr.

A poco, dobló de nuevo hácia el mar, y  en breve 
se encontró en el limite de la población, junto á las 
primeras rocas de la playa, contra las cuales se rom
pían en ese momento, con ronco fragor, las olas gi
gantescas impelidas por la tempestad.

El emponchado se detuvo otra vez.
Echó una mirada recelosa á su alrededor. 
Tranquilizado al notarse completamente solo, se 

dirigió rápidamente i  un casuchodem al aspecto que 
avanzaba sus muros sobre el mar.

Al llegar á la puerta, dió tres silbidos que domina» 
ron el rumor de las olas y del viento.

Esperó breves instantes.

Una luz se dejó ver á través de las endijas, y una voz 
cascada preguntó desde adentro:

— , Quién va?
El hombre misterioso puso los lábios junto al agu

jero de la cerradura, y contestó:
— E lg a lg o .
Abrióse la puerta en silencio. El hombre en

tró, sin contestar al gruñido que á modo de saludo, 
le dirigió una vieja harapienta y desdentada, después 
de arrimarle al rostro la luz vacilante de una vela de 
sebo.

El desconocido subió de dos en dos los peldaños de 
una estrecha y empinada escalera, que gimió sorda
mente bajo sus pasos.

Empujo una puerta y se encontró en un tugurio 
miserable, apenas alumbrado por un candil de aceite.

Por las mal seguras ventanas, y por las grietas de 
los muros que amenazaban ruina, entraba el viento 
húmedo y frío del mar.

En el cuarto no había otro mueblaje que una mesa 
coja, dos sillas desvencijadas y un m iserable jergón 
en el suelo.

Sobre la mesa, una botella, un vaso y el candil. 
Sobre el jergón, una masa informe, algo así como una 
be tía hirsuta y repelente.

Sin em u a rg o ... era un hombre.
Un hombre que se irguió violentamente al entrar el 

recien venido, mostrando una faz lívida y unos ojos 
crueles y traidores.

— ¡Truenosy bombas!— exclamó con voz aguarden
tosa y acento amenazador.— ¿Quién anda ahí

El rucien llegado se acerco á la luz, y se dejó ver 
de cuerpo entero,desem bozándose on un gesto rápido.

El hombre del jergón se estremeció visiblemente.
— ¡Aurora!— dijo con voz sorda, y se dejó caer de 

nuevo, pálido y desencajado, sobre su lecho mise
rable.

Al oir ese nombre de mujer, el recien llegado 
sonrió desdeñosamente, y  arrojando sobre la mesa su 
sombrero de fieltro, dejó caer en libertad su abun
dante cabellera negra, y con un a rogante movi
miento de cabeza, la arrojó sobre sus espaldas.

Era, en efecto, una 
mujer, pero una mujer 
de esas que solo puede 
imaginar la fantasía 
calenturienta de los 
musulmanes, al soñar 
con las hu.is que el 
Profeta les ha prome
tido; una mujer bellísi
ma, soberbia, incitan
te , provocadora; ta l 
como debió ser Eva 
cuando indujo á Adan á cometer el primer pecado.

El traje de hombre velaba con demasiada imper
fección las audaces curvas de su busto, y el ademán 
enérgico y resuelto no desvirtuaba la belleza singu
lar de un cutis albo como la nieve, de unos ojos ne
gros como el sufrimiento, y de unos lábios rojos como 
una granada madura.

El hombre del jergón, contemplaba á Aurora— (que 
así la llamaremos puesto que sanemos su nombre)— 
con expresión de profundo terror pintado en el rostro.

De rato en rato, se estremecía de piés á cabeza, 
como si fuera presa de la fiebre.

Palabras ininteligibles salían de sus lábios.
Sus ojos parecían querer saltar de las órbitas.
Por lin rompió el silencio.
— ;Y  Andrés?— se atrevió á preguntar el miserable.
— Tu hermano ha muerto— contestó fríamente Au

rora, dirigiéndole una mirada fría como un puñal, que 
lo traspaso de parte á parte.

Ha muerto á mis manos.
Lo que no tuviste el valor de hacer, tú, que eres 

hombre, lo he realizado yo, pobre y débil mujer.
¡P o r  fin. me he vengado!
Una carcajada nerviosa, siguió á estas siniestras

palabras.
El hombre del jergón se levantó pesadamente y se 

acercó á Aurora, con una espresion de ferocidad en
la mirada.

— jRayos y bombas! ¿Es cierto le que dices?
— Tan cierto como que estov aquí.
— ¿Estás bien segura de que íia muerto?
— Pregúntalo á este puñal enrojecido con su sangre!
Y  diciendo esto, Aurora sacó un cuchillo, delgado y 

elegante como un estileto y lo arrojó sobre la mesa.
Un rayo de alegría brillo en la siniestra mirada del 

hombre.
— ¡P or los cuernos de Lucifer!— esclamó— cT e has 

apooerado entonces de los papeles?
— Bas'ante me ha costado encontrarlos, pero al fin 

di con ellos.
Aquí los tengo.
— ¡Truenos y centellas!.... ¿Q uiere decir que ya 

somos ricos?
Una nueva y casi imperceptible sonrisa de despre

cio asomó á los labios de Aurora.
— ¡M iserable y cobarde!— murmuró en voz baja.
E! hombre, cada vez de mejor humor, sentóse junio

á la mesa, escancióse un vaso de vino, y  después de 
apurarlo de un solo trago, reanudó el diálogo en tono 
jocoso.

— ¡P o r las tripas del mismo Satan ás!. .  .¡H a sido un 
buen g o lp e !.... ¿ Y  los detalles?

Aurora tomó asiento á su vez.
Fijó  en el hombre su mirada intensa y fascinadora.
Luego, comenzó el relato con su dulce voz que pa

recía una melodia de ángeles.
— La cosa no ha ofrecido dificultades.
La puerta del conventillo queda abierta durante 

toda la noche.
Entré en el cuaito de Andrés cuando supuse á éste 

dormido, gracias á la llave que me facilitaste.
Una vez dentro del cuarto, cerré la pnerta y eché 

la llave, sin producir ruido alguno.
Me detuve á escuchar, conteniendo la respiración.
Espesas tinieblas me rodeaban.
P o r el silencio que reinaba comprendí que Andrés 

seguía durmiendo.
Acerquéme entonces á la cama.
Saque el cuchillo y calculé fríamente donde debía 

herir.
D e sp u é s .. .
S e  oyó un grito aho gad o.. .
Andrés tenia mi puñal clavado en la garganta!
Quiso gritar otra v e z . . .
Lo amordacé, y en seguida, para asegurarme, herí 

de nuevo.
— ¡P or la cola de Belcebú!— exclamó el hombre,—  

te admiro y te respeto!
— Continúo.
Encendí luz, cuando estuve segura de la muerte de 

Andrés, y comencé i  buscar los papeles, pero sin éxi
to al principio

Toao lo revolví, todo lo examiné escrupulosamente,
pero, en vano.

P o r fin, revirando el piso, llamó mi atención una 
baldosa de diterente color que las demás.

Fácil me fué desprenderla del suelo, y vi que tapa
ba un hueco como ae un pié cuadrado.

Sentí un estremecimiento de inmensa alegría.
Allí estaban los papeles!
Los saqué, pu e de nuevo la baldosa en su lugar y 

apagué la luz.
Eché entonces el cerrojo á la puerta, con el objeto 

de hacer creer que Andrés se había suicidado, y  me 
preparé á saltar por un ventanillo que daba al patio.

Examiné si corría bien el 
pasador que lo aseguraba 
y vi que asi era.

Pasé enseguida un bra
mante alredeaor del boton 
del pasador, y salté.

Una vez en el patio, cer
ré el ventanillo, conservan
do en la mano las dos ex
tremidades del bramante.

Me bastó un tirón en 
seco, para que el pasador 

se corriera, asegurando por dentro la ventana.
Solté entonces una de las puntas del hilo, tiré de 

la otra, y lo saqué sin dificultad.
— ¡P o r las pezuñas de Luzbel! ¡Víboras y escor

piones! ¡Eso es admirable! ¿No ha quedado entonces 
rastro alguno?

— Si. quedó uno, que desbarata todas mis precau
ciones.

¡En la proripit. cibn por salir del cuarto, me olvidé 
de desatar el pañuelo negro qne había puesto como 
mordaza á Andrés!

La suposición de suicidio, es ya inadmisible.
— ¡Voto á cien mil legiones de condenados! ¡T ien es ' 

razón!
— Hay algo más grave todavía.
Mi galguita, Luz, se escapó de aquí cuando yo 

salía.
Me ha seguido durante toda la noche.
Quise ahuyentarla, pero vanos fueron mis esfuer

zos.
Hube de resignarm e á su compañía.
¿No habrá llamado la atención de los vigilantes, un 

hombre acompañado de un galgo á altas nor.as de la 
noche?

— ¡Fuego y condenación!— exclamó el hermano de 
don Andrés, con expresión de rabia en el acento, y 
dando un puñetazo sobre la mesa, que derribó la bo
tella y el vaso.

/



EL S E R V I C I O  T E L E F Ó N I C O

La otra noche se enfermó la esposa de don Uno 
Mateamargo, al estremo de necesitar con ur
gencia el auxilio de su médico.

Su esposo, en un momento de ofuscación, sin 
duda, pensó que el medio mas rápido de llamar 
al doctor sería el teléfono.

T se fué en dirección al aparato, á cuyo manu
brio se agarró, haciéndole girar velozmente.

A la hora y  media de llamar, don Lino sudaba Hasta que, al fin, le contestaron y pidió que le Después de otra hora y  media, que don Uno
la gota gorda y  la ñaca. comunicasen con el doctor De León. paso sentado por que le fiaqueahan las piernas

de tanto esperar á que sonase el timbre, sonó 
éste.

—¿Hablo con la casa del señor De León?—pre
guntó  don Lino.
—Si, señor—le respondieron.

—Pues dígale que venga inmediatamente á
ver á mi señora, que está otra vez con los pin
chazos en el hígado.
—¿Pero V. sabe con quién está hablando?

—Con la casa de De Leon ¿no es esa?
— Sí señor; pero este De Leon es el Ex-Ministro 
de la Guerra.



LA HUELGA DE LOS COCHEROS

El día que se puso en vigencia la tarifa para los coches de plaza, se S«10 86 vieroD P°r las calles algunos coches desvencijados, y  con
declararon en huelga los cocheros. balcones, en lugar de ventanillas, pues les faltaban las portezuelas.

Algunos se desfondaban al solo peso de una persona. Un carro fúnebre, á falta de cochero, tuvo que hacer el viaje al
Buceo, dirigido por el mismo cadáver que conducía.

Y una familia que precisó trasladarse en breve tiempo á las afue
ras de la ciudad, hizo tomar las riendas á la mucama.

La falta de coches, hace que los trenes se vean cuajados de pasa
jeros.

Pero si la huelga se prolonga mucho, los trenes no bastarán para 
conducir la gente, y  veremos por las calles estos curiosos sistemas de 
locomoción á sangre.
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— ¿ Y  Luz!
A urora , contestó  con voz ligeram ente trém ula:
— ¡L a  he perdido  hace un instante!
¡A l llegar aquí he notado que no me habla se

guido!
¡S i  los que nos persiguen dan ahora con e lla , esta

m os perdidos!
¡E lla  puede guiarlos hasta aquí!
A l o ir  esto , el hom bre se  puso intensam ente pálido. 
¿Q uién era ese hombre?
¿Q uién era esa m ujer? 
¿Quién.  Ju ié n  era la vieja?
¿Q uién habia sido don A ndrés?
¿Q uién era la galga?
¿Q ué in terés contenían los papeles robados?
¿C uál fué e l móvil del crim en?
¿Q ué casa era aquella?
¿Q ué horrible m isterio encerraba la v id a  de A urora? 
¿Q ué se habla hecho la perra?
E s  lo que, con otras muchas cosas, sabrá el curioso 

lec to r  en el capitu lo  siguien te.
(Por Fernanda y González, Ortega y Frías, An

tonio de Pddua, Perez Escrkh, y otros de la secta 
de novelistas for entregasJ

Sam uel B lixen

(Continaard.)

(31 escritor cómico

Un muchacho muy listo , llamado 
Sancho R izo  Convino y S in -p a n ,
V ivió  un tiem po en un pueblo situado 
E nfren te de España, contiguo  á Indostán.
A su vida privada no canto 
P o rq u e  nadie d etalles me d ió,
S o lo  se que nació el Ju éves  Santo 
D el año s e t-u ta , que en V iérn es cayó.
Una noche de O toño, muy fria ,
Fu é  á paseo con un tal Athós,
Y  cogio  tan atroz pulmonia
Q ue en una semana rindió su alma á D ios.
Su padrino, don Juan R om pedientes,
R eclam ó  en tan horrib le ocasión,
L o s  diez mil cachivaches siguientes 
Q ue fueron hallados en su habitación:
Una mesa que tiene tres patas,
C uatro  sillas del tiem po de A dan,
Y  un arm ario  que haoitan las ratas 
M uriéndose de ham bre por falta de pan;
Una cóm oda, que el bisabuelo
En  herencia á su abuelo dejó ,
Y  una caja que guarda un pañuelo
Q ue fué de la esposa del R ey  que rabió,
Un vio lin , que quizás fué perfecto ,
Y  una cam a de estilo  ham burgués,
C uyas ropas según el aspecto
N o vé lavanderas desde el año tres;
T re in ta  y cuatro paquetes de velas 
Q ue el tunante á un amigo robó,
Y  un atado que encierra tachuelas,
R ecu erd o  de ingleses á quienes clavó;
D os botellas de Vino de Quina 
Com ponentes de su botiquín,
Y  un retrato de Santa Agustina 
Jugand o á »as bochas con San Agustín;
Una pipa con agua bendita,
Y  la cola de un perro rabón,
Encerrad as en una cajita
Con un par de guantes que usó N apoleón,
Una aguja, catorce alfileres,
Dos pedazos de pan m arsellés,
Y  una estatua preciosa de Céres 
Tom ando una copa de vino francés.
E sto s , y otros no relacionados
P o r  el pésim o estado en que están,
Constituyen los bienes dejados
P o r  don Sancho R izo  Convino y Sin-pan.

John B u il

En fin, tanto me rogaron, tanto insistieron, tanto 
porfiaron, tal cúmulo de observaciones descargaron 
sobre mí, que accedí á que me presentaran en casa 
de D. Am brosio.

Hay gentes (de quien he de hablar i  ustedes un 
día que tenga ocasión) que parece no han traído más 
misión al mundo que la de hacer cadena social, es de
c ir, la de eslabonar una* personas á otras por medio 
de las presentaciones.

Dos amigos oficiosos se habían comprometido ¿ lle 
varm e i  com er á casa de D . Am brosio.

Según pude después coleg ir. D . Am bros o y la se
ñora de D. Am brosio y las niñas casaderas de D . Am
brosio,habían corrido la voz entre sus amigos y veci
nos de que aquel día tenian á su mesa á comer al ce
lebrado escrito r cómico D . Juan del Poyo ; así es que 
entre invitados, fam ilia, p resentadore: y presentado 
nos sentaríam os á la mesa su docena de per
sonas, llamando personas aun á los que menos mues
tras daban de serlo .

L a presentación fué p. ra mí lo violenta que lo son 
todas, y para aquello* señores motivo de curiosidad y 
extrañeza; pude sorprender algu.ias frases que indi
caban la im presión producida en algunos:

— ¡Y o  cre ia  que era mas alto!
—  ¡Y o  me lo figuraba de mas edad!
— ¡A  mí se me habia metido en la cabeza que era 

mas jóvenl
— ¡P u e s  lo que es i  la naturaleza no tiene mucho 

que ag rad ecerle!
L a  señora de la casa era la mas benévola para juz

garm e.
Me miraba y se sonreía como si viera en mi cara 

escrito  alguno de los artículos que entonces me dieron 
á conocer. Me parecía que en su interior se decia 
e lla : «¡Cóm o nos vamos á re ir  hoy con este hombre!»»

Y o  estaba atortolado; violento. aburrido, perplejo. 
No sabiu qué hacer, ni qué decir, ni á quien mirar. 
Me encontraba fuera de mi elem ento, de mi fam ilia, 
de m>s amigos, y poco á poco se apoderaba de mí un 
mal humor indefinible.

A l cabo la señora de la casa dió la voz de ¡ea! ¡se
ñores, á la  m esa!» y nos dirigim os al com edor.

T odos querían tenerm e á su lado.
— Usted, D . Juan , aquí.
— N o, Juanito, á mi lado.
— N o señor, Juan debe ponerse donde le veamos 

todos.
— Y o  creo  que me corresponde tenerle á mi dere

cha, como señora de la casa.
— No haga V . caso , D. Juan , venga V . aquí.
— ¡Juan !
— ¡¡Ju an c ito l!
— ¡¡¡ Ju a n e te !!!
E llo  es que me senté no sé donde, y que dió co

mienzo la comida en medio de un silencio sepulcral.
Mi vecino de la d ereeha y mi vecina de la izquierda 

me colmaban de agasajos.
— F.sta aceitunita.
— ¡Vam os! ¡E sta  rajita de salchichón! ¡E s  muy 

bueno! ¡H oy venden unos salch ichones!... P ero  
é s te .....

— ¡M as vino. D . Juan , mas v in o !...
— P arec e  que está V . tr iste ...
— ¿Y o ? no señora, ¡no faltaba mas!
Y  volvía á reinar el silencio. T odos me miraban. 

Unos sonriéndose, otros con curiosidad. Algunos 
murmuraban en voz baja, de mi, sin duda alguna.

Al cabo se rompió el hielo por la pregunta de uno 
de los '.ovios de las chicas de u .  Am brosio.

— ¿ Y  qué? ¿S e  escribe mucho, amigo Juan?
— ¡P sn !— contesté— ¡para v iv ir!...
— ¡Ah! ¡pero con gracia! L o  que es e s o .., .
— ü .  Juan es hombre de mucna g ra c ia .,, .
— ¿Q uién? ¿Juancito? ¡Y a  lo creo!
— ¿Han visto ustedes su último artículo?
— ¡Y o  no!
— ¡N i yo!
— ¡N i yo!
— P ues tiene mucho salero. ¡Qué tipos! ¡Q ué ocnr- 

rencias! ¡Q ué chistes! ¡Q ué vis!
— ¡S e ñ o re s .. ..  por D io s ... .  me avergüenzan W !
— ¿ Y  qué quiere decir vis, Consuelito?
— ¡Q ue sé yo! Guasa, como dicen en Andalucía.
— ;Y a ,  vamos, comprendido!
— ¡V V ., los escrito res, amigo Juan , estarán siempre 

de buen humor!
— ¡Al lado de W .  no habrá nadie triste!
— ¡Siem pre de broma! ¡Siem pre diciendo ocur

rencias!

— Señora, á veces crea V . que no está la M agdale
na para tafetanes.

(Carcajada general).
— ¡A y! ¡Q ue salero tiene! ¡D ice que no está siempre 

para tafetanes!
— ¡Q ué chispa!
— ¡Q ué tálenlo!
— Y  vamos á ver. ¿Cómo se las componen V V . para 

escribir? ¿Qué hacen?
— Pues, m ire V ., cogemos p ap e l.... y p lum a....
— ¡Y a , vam os, y¿\ P ero  yo pregunto cómo sacan 

V V . las ocurrencias.
— Q uiere decir Lola que sl copian V V . de algún 

libro las ocurrencias.
— Según. Unos si v 
— ¡Y a ! ¡Vam os, ya!
— ¡Ah! ¡Y a , ya!
(Nuevo silen cio .— P au sa .— A mis oidos llega esta 

frase: « P u es  yo, francam ente, no le veo la chispa.*) 
— Y  ahora, Juan , ¿qué trae V . entre manos?
— ¿Ahora? Un muslo de gallina asada; pero un po

co dura.
Carcajada general.
— ¡A y! ¡Q ué hombre este!
— ¡Q ué gracia tiene!
— ¡Jesú s , que chispa!
— Haga V. el L vo r  de callarse, que voy á reventar 

de risa , y me hará daño la comida.
¡H abía yo dicho un chiste sin saberlo!
Corno tras del C. rlón vino el Jere z , y luego el anís 

y no sé qué otros m enjurges, las cabezas se trastor
naron y al llegar al cafe (que por c ierto  sabía á perol 
más que á Molca) todos se fijaban en mí, todos me ha
blaban, las niñas de D. Am orosio me echaban miradas 
entre tiernas y m elancólicas, la señora me daba coda
zos para llamar mi atención, y los amigos y vecinos me 
hacían consultas sobre mis opiniones, o sobre mis 
gustos literarios.

— ; Y  V ., por qué no se casa, Juan?
— Vam os, Juan, no seas perezoso. L éen o s algo. 
— ¡E so , eso! ¡Q ue lea!
— O que recite  alguna cosa.
— O q u e  diga alguna gracia.
— S í. hombre, sí.
— ¡No se haga usted el chiquito!
— ¡Qué m odestia, ni qué calabazas!
— ¡Vam os, háganos usted reir!
— Si no, ¿para qué ha venido usted?

No pude más,
— Me levante con un pretesto 

tan indispensable como poco fácil 
de expresar, y cogiendo capa y 
sombrero, gané la puerta y baje 
de cuatro en cuatro los escalo
nes, huyendo de aquella gente 
que me había obsequiado con el 
único fin de que yo les d ivirtiera.

No les guardo rencor, en honor de la verdad.
¡Son tantos los que creen que el escritor cómico 

vive en alegría perpétna!
¡A y! ¡¡O jalá!!

M. M.

Niña hechicera de esbelto talle 
como la palma que allá en el valle 
su alta cimera nunca abatió, 
de tez de nieve, nácar y rosa 
y tan modesta pura y graciosa 
como mi mente te concibió.
Aunque al oirme sientas enojos, 
aunque las tintas de los sonrojos, 
al escucharme tiñan tu faz, 
aunque me hieras con tu despecho, 
aunque gigante brote en tu pecho, 
de ira y de rábia, chispa fugaz,
He de rogarte, bella Dolores, 
ángel hermoso de mis amores, 
grata esperanza, dicha, ilusión, 
que no te pongas tan pronunciado 
y tan torcido y almidonado 
ese demonio de polisón.

A . R eyes

Imprevisión
— Voy á la féria, Maruja. 

— Tráem e unas ligas de seda
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Parte el mozo, llega un carro 

y á la Maruja atropelía,

ftasando por sus rodillas 
as claveteadas ruedas.

Cuando vé la niña al mozo 
que de la feria regresa, 
con lágrimas en los ojos 
le dice de esta manera:

— Si un poco adelanta el carro 
ó atrasa un poco la feria , 
al encargarte las ligas 
te encargo también las piernas.

R Bueíio

Debido ¿ una repentina indispo
sición del cronista Caliban, me veo 
obligado á ocupar su puesto y los 

i lectores á soportarme, aunque bien 
pueden consolarse, pensando que ya 
no me sufrirán mas.

Voy á hablarles i  Vds. de teatros. 
Mucha atención, pues, porque el 

tema es importante y nuevo.
Empiezo mi d isertación... escrita.
Ya sabrán Vds. que tenemos en 

el Politeam a un terceto de funciones extraordinarias y 
de gala.

Creo que no necesito explicar á Vds. lo que signi
fica un extraordinario.

Bastará decirles que es algo asi como si las accio
nes de la Compañia Nacional se pusieran á la par, ó 
como si el Senador Freire se declarase opositor al 
Gobierno.

En cuanto á las funciones de gala, creo que la de
finición mas exacta es esta:

«Son de aquellas funciones en que se toca el him
no nacional y en que los espectadores están obliga
dos i  sacarse el som brero... si lo tienen puesto.»

Hecho con doble explicación, agregare que. en las 
tres funciones, cantarán respectivamente, el tenor 
O xilia, el barítono Kaschmann, la Gmi, la Condé y 
otros artistas de mérito.

En San Felipe los aficionados á la buena zarzuela 
tienen ocasión de llenar el gusto con la excelente 
compañía que allí trabaja.

Hay en esa compiñía artistas de reconocido mérito. 
El repertorio es variado y selecto.

Asi se explica el éxito con que ha trabajado y sigue 
trabajando esa compañía.

En el teatro Cibils se estrena la orquesta húngara, 
que viene precedida de fama universal, confirmada 
plenamente en los conciertos que ha dado en la ciu
dad vecina v en los dos que lleva dados aquí.

Y  no hablo de otros centros de diversión, porque 
calculo que con los señalados, tienen ustedes cómo 
y donde elegir.

Y  aquí termino la presente crónica, asegurando á 
ustedes que es la primera vez que me ocupo de tea
tros y de música.

Para ser primerizo, no lo he hecho mal del todo.
Así lo creo, al menos.
Si ustedes creen otra cosa, háganme el favor de re

servar su opinión.
Hasta nunca!

C o l ib in .

Gucfítalo
Parlero huésped de mansión dorada,

De nuestro amor testigo no esquivado,
L irio  de plumas, grano de oro alado,
Risueño trovador de lengua arpada;

No importa que investigue tu mirada 
Del amor el momento más buscado,
Ni que el beso escondido y regalado 
Publiques en tu música acordada.

Atiende, observa, escucha, sé indiscreto, 
Haz que tu trino el tímpano taladre,
Y  cuanto has visto, canta noche y «lia.

Por nosotros no guardes el secreto, 
Cuéntaselo á tu p ia re  y á tu madre,
Y ,  si la tienes, cuéntalo i  tu tia.

D. Duque

Con esto título vamos 
á publicar desde el nú
mero próximo, una bre
ve, pero interesante re
vista de modas.

En ella hará Schütz de 
modisto, con la pluma, 
presentando los últimos 
figurines que se reciban 
de Paris.

Mad. Polisontf, seudóni
mo con que se firmará 
una inteligente colabo
radora, c u y o  concurso 
hemos adquirido para es
ta sección especial, expli
cará en frase sencilla y 
en la elegante forma que 

es peculiar á sus escritos, el género y adornos 
con que deberán confeccionarse los trajes re
presentados en los figurines.

Como el título de la sección lo indica, no se 
ocupará más que de las modas femeninas.

A los hombres, es inútil estimularles para que 
se hagan ropa á la moda, porque en seguida la 
empeñan.

La mejor sección para ellos, sería una que 
indicase los establecimientos de crédito que 
dan dinero sobre sueldos.

Es cuanto tenemos que decir por hoy en esta 
sección.

No dirán nuestras lectoras que somos indife
rentes á la galantería que nos dispensan leyen
do nuestro semanario.

Se anuncia que Mister Oliver, repre
sentante de la casa Baring Brothers, 
ha embarcado en el vapor Ileielius con destino 
á este puerto.

Bevelius fué un gran astrónomo inglés y  
puede que, á intento, haya elegido mister Oli
ver el vapor de ese nombre para aorender algo 
de astronomía y estudiar bien nuestros hori
zontes.

Solo falta que, por contagio, nos pase á noso
tros sus aficiones astronómicas y nos deje 
mirando las estrellas.

Por de pronto, saludemos la llegada de Mis
ter Oliver, con esta canción:

Mañana cumple tres años de existencia el 
Banco Nacional.

;Mala centella caiga sobre sus billetes!

Reñían en la oficina 
dos escribientes pelambres 
y  el jefe, buena persona, 
procuraba apaciguarles.
—¡Usté es un bruto de marca!
—¿Yo bruto! ¡Si aqui no hay nadie 
mas bruto que usted!

—Silencio!—
gritó el jefe adelantándose.
—;Teugan ustedes en cuenta, 
señores, que estoy delante!

Ya sabrán ustedes que Tamagoo no canta 
este año en Montevideo.

¡Ante ciertas desgracias, se comprende el 
suicidio!

Esta semana han entrado en turno de falsi
ficación las libras esterlinas.

Ya era hora de que los falsificadores volvie
ran por su dignidad; por que eso de falsificar 
títulos de la Compañia Nacional y  Billetes del 
Banco, francamente, era un deshonor para la 
industria.

Desde el d ia l .0 de Setiembre, las empresas 
de trenes, cobrarán á oro el precio de los pa
sajes.

La verdad es que cobrando, á papel, como 
hasta ahora lo han hecho, le salian muy bara
tos los descarrilamientos al pasagero.

¡Vamos en camino de reconciliarnos con las
empresas de trenes!

Antolin Maturrango, andaba estos dias muy 
preocupado buscando un cuarto bajo apropo
sito para instalar en él un almacén de quinca
llería.

Por suerte, tropezó con un amigo que está 
siempre al corriente de esas cosas.

— Hombre, vienes como anillo al dedo. (Sabes
algo de un bajo bueno?

—Ya lo creo.
—(Cuántas piezas tiene?
—¡Caracoles!
—Caracoles, no; piezas. Lo necesito para al

macén.
—¡Ah! ¡Yo creí que buscabas á Arimondi!

Llamamos A ustedes la atención sobre la pri
mera parte de nuestro Zig-zag.

Les conviene mucho saber lo que en ella se 
dice.

Y' á nosotros, cobrarlo.

C0RRt5?0̂ WCI|y(
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Ni contigo ni sin ti, 
mis males tienen remedio, 
contigo, por loque cobras, 
sin tí, por que no hay dinero.

En la Plaza Constitución se abrió anoche un 
establecimiento con el nombre de Café Latino.

(Será una protesta contra el proyecto deMe- 
lian Laftnur?

Si lo es, mas propio sería llamar á ese esta
blecimiento Cafe-Anti-melian-laflnúrico.

Lo que no impediría que la infusión del Mo
ka tuviese olor de café y  olor de santidad, que 
es lo que se proponen, por lo visto, los dueños 
del establecimiento.

Está sana y contenta Busilis» 
porque toma infusión de hierba-luisa, 
y  está gorda y  robusta Filomena 
porque toma infusión de hierba-buena.
Esto es prueba patente
de que a veces, la hierba es conveniente.

En la semana próxima se pondrá á la venta 
Cobre Viejo colección de artículos de nuestro 
buen amigo y colaborador Samuel Blixén.

Con decir que para nosotros quisiéramos el 
talento que revela en Cobre Viejo su autor, está 
hecha nuestra recomendación.

Cuanto á la parte tipográfica, puede ser
vir de modelo en el arte Es un nuevo título 

rala fama que gozan los talleres do Vázquez 
res. Dornalecbe y Reyes.
Y A propósito de Blixén (que les ha parecido 

el segundo capitulo de Por seguir á un gal gol 
(Verdad que si no fuera hecho con tin ta se 

le comerían?

M. C.—Colonia—K1 iuéves se remitieron lo« números 
pedido«. Por la crónica que aparece en este, xerfi que 
las «uscrieiones de Agosto y las qne se hagan en lo su
cesivo separaran en mmeda cristiana, ó sea en oro.

J. H.—Fray-Rentos—se le anotó como suscrltor por 
el tiempo gue ha pedido. Con su carta recihimo« el 
dinero, es decir, oso« pa >eles que han dado en decir 
que «on .Uñero. Prepare oro para otra vez.

F. R.—san Gregorio—Recibido «u giro postal y co
brado, por nía» sena», en previsión de nna muerte re
pentina Mamo su atención sobre lo que le digo á M. O. 
de la Colonia.

R. v N.—Porongos—Mandé los cinco número«. Pida 
mas. «I quiere que se le adore en esta administración.

M. C.— Paysandú -Se sirvió el pedido sin el primer 
número porque hay que reimprimirle. Fíjese en la ríase 
de moneda que hemos pensado admitir. Kl papel ensu
ciaba mucha la» manos.

P. S. M.—san Salvador—Le agregamos k la familia.
Mas le prevengo, señor, 

ue si no me hace el favor 
e pagar como se advierte 

en la respuesta anterior, 
no me salva de la muerte 
ni el mismo San Salvador.

A —Montevideo—Me tiene V. loco con su máquina 
de hacer jabone«. .Quiere V. dejarse d e .. .. enjabonar!

shtlro—Montevideo— En el número próximo publica
re su arti' Ulllo. ,No le parece que «e podia suprimir la 
de Ucatorlat Yo creo que si.

Parlanchín—Montevideo—«Dónde estA el chiste! Me 
precio de tener buena vista, y le aseguro que, por mils 
qne he mirado v remirado, hasta por Tos rincones del so
bre. no le he visto. ;l ’or Dios, esas cosas no se mandan!

sancho Panza—Montevideo—
«Quisiera morirme
por no sufrir, ¡oh, Kncarnacion! tus desdenes* 

Francamente, si ha de vivir V. para hacer estos ver
sos, mks vale que se lo lleve Dios de una vez.

ESPECTÁCULOS PASA HOY 
nuevo politeama—(Compañía de ópera Italiana*—

LUCIA DI LAM.MKRMOOR,
8an FELiPE-<(V.mpafilR de zarzuela española)—KL 

ANILLO DE HIERRO. LA GRAN VIA.
OiBiLS—Gran concierto por la ORQUESTA HUNGARA, 

bajo la dirección de Ktss Janes!.




